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Durante los conflictos mantenidos entre los últimos faraones de la dinastía XXV y los 
gobernantes del imperio asirio, varios príncipes egipcios del delta se alinearon del bando de 
los asiáticos, sobre todo los descendientes del antiguo enemigo saíta de los kushitas, el viejo 
Tefnakht. Como resultado, el príncipe saíta Necao y su hijo Psamético (I) fueron 
recompensados con el gobierno del delta occidental, además de la ciudad de Menfis. Así es 
como surge el control o el poder de la dinastía XXVI, la de los príncipes de Sais.  

 

Necao duraría poco como gobernante. Psamético I fue un súbdito fiel y leal a Asurbanipal. 
Fue reconocido por los asirios como único gobernante del territorio egipcio, asignándole la 
responsabilidad de impedir cualquier tipo de levantamiento interno. Sin embargo, a medida 
que se fue desmoronando el poder asirio, minado por la creciente amenaza de la renacida 
Babilonia, fue siendo capaz de imponer su autoridad sobre otros gobernantes vasallos del 
país y acabó convirtiéndose nuevamente en un monarca de un Egipto relativamente 
unificado. 

 

Psamético dedicó su reinado a fortalecer el poder en el interior del país, ya que venía de una 
época bastante prolongada de enfrentamientos e inestabilidad política. Se emprendieron 
proyectos constructivos que únicamente se pueden concebir enmarcados dentro de un 
gobierno estable y unificado. Respecto a la política exterior, que otra cosa podía hacer si no 
luchar por la independencia del país. Varios eran los enemigos que presionaban las fronteras 
de Egipto: libios por el oeste, kushitas por el sur, asirios por el este que no llegaban a 
infundir ya tanto temor como el que podían provocar los babilonios… Su salvación fue aliarse 
con el pueblo procedente de la única frontera que aun no le era hostil: los griegos y los 
fenicios por el norte. De esta forma comenzó a constituirse una apertura de Egipto en torno 
al mundo mediterráneo exterior, que iría en aumento durante los años de reinado de 
Psamético. 

 

En torno al año 610, Psamético I muere, dejando a su hijo Necao II el encargo de continuar 
su obra. Necao II continuó la política de intervención en Siria-Palestina en apoyo a los 
asirios. Y por supuesto, continuó la política de apertura al mundo griego, permitiendo incluso 
el asentamiento colonial de los mercenarios y mercaderes jonios en el país. Inició grandes 
trabajos de infraestructura para crear una nueva vía comercial, un canal que uniese el Mar 
Rojo con el Mediterráneo, para el que destinó 120.000 operarios. Consiguió así abrir una vía 
a un periplo africano protagonizado por marineros fenicios. Este será el hecho más relevante 
de su reinado.  

 

Cuando muere en el 595 a.C., deja un hijo y tres hijas. El varón reinará con el nombre de 
Psamético II, por un periodo de tiempo verdaderamente breve, ya que fallece en el 589. Su 
comportamiento sin embargo mostró gran energía, ya que se breve periodo en el trono 
contrasta verdaderamente con la gran cantidad de acciones que realiza al interior de Egipto, 
casi tan notables como los de su padre. Los deseos de grandeza de Psamético II se 
manifestaron sobretodo en el exterior. Pero si Psamético II es recordado por alguna 
campaña, es por la siguiente. En el año anterior se habían producido igualmente  



encontronazos, también provocados por Psamético II, contra el país de Kush, donde 
Anlamani había fundado el Segundo reino de Napata.  

Psamético II muere en febrero de 589, antes de poder recoger ningún tipo de fruto de su 
política oriental. Su hijo, Wahibra Apries, deberá afrontar inmediatamente los problemas 
provocados por la política de su padre. En el 570 Apries recibe la llamada de socorro de su 
vasallo libio Adikran de Cirene, que estaba siendo presa del ataque de los Dorios. El faraón 
envió una tropa de mercenarios que fueron derrotados. Al regreso de esta desastrosa 
expedición, comenzaron a producirse revueltas entre estos mercenarios y griegos asentados 
en Egipto, que terminaría degenerando en una guerra civil entre fuerzas nacionales y 
mercenarios griegos y carios. 

Los egipcios proclamaron como faraón al general Amasis. Apries no contaba más que con el 
apoyo de sus mercenarios, con quienes afrontó a Amasis en Momenfis en el 570. Esta batalla 
supuso la muerte de Apries.  

Amasis consiguió ascender al trono arropado por las fuerzas nacionales egipcias, pero no por 
eso pudo desentenderse de todo lo que la influencia griega estaba provocando, tanto en el 
interior como más allá de las fronteras. Internamente intentó poner fin al problema 
adoptando una política que le permitiese eliminar los diversos focos extranjeros diseminados 
por el norte. Herodoto nos narra que el nuevo soberano reunió a los extranjeros  en la 
ciudad de Naucratis, al sur de la futura Alejandría, concediéndoles importantes privilegios 
económicos y comerciales, como autonomía comercial, o lugares de culto propios. Esta 
economía servirá para impulsar la riqueza de la región del delta, y posteriormente de todo 
Egipto, alcanzando niveles muy elevados en tiempos de Amasis. Pero todos estos intentos no 
consiguen evitar lo que se mostraba ineludible: la reconstrucción del imperio persa, a todas 
luces futuro señor del Asia Menor: un imperio aun más potente del que lo había sido el 
Asirio. 

 

A la muerte de Amasis, en el 526, Psamético III sube a un trono que pendía de un hilo, y 
que estaba ya prácticamente rodeado por los persas. Cuando Ciro II ascendió al poder persa, 
marchó sobre Egipto en el 525 (hay otros autores que defienden que fue Cambises quien 
marchó hacia el Nilo) y venció al ejército egipcio en el Pelusio. Psamético III huyó hasta 
Menfis, que, una vez más, se convirtió en baluarte y estandarte de la resistencia nacional. La 
ciudad fue arrasada, y Psamético, capturado y conducido a Susa encadenado, donde más 
tarde sería ajusticiado.  

 

Después, durante el dominio persa, hubo breves brotes de insurgencia, buscando una 
imposible independencia, que se sucederán durante los siguientes dos siglos, pero se tratará 
cada vez de breves momentos de libertad precedentes de un severo castigo. 
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